














 

Prólogo

 



¿QUÉ es un «culto cargo»? El término hace referencia a un fenómeno etnológico real que tiene lugar cuando una sociedad tecnológicamente primitiva entra en contacto con una sociedad tecnológicamente más avanzada. En numerosas ocasiones documentadas, los etnólogos han observado que si visitantes tecnológicamente avanzados viven entre culturas tecnológicamente (no intelectualmente) primitivas durante cortos periodos de tiempo, marchándose después, en breve tiempo, la tecnología material más avanzada de los visitantes hace que la población nativa contemple a estos humanos normales y corrientes como a dioses y comiencen a adorarlos. En muchas ocasiones, los visitantes pueden interactuar durante su estancia con la población nativa, proporcionándoles objetos y comida (cargo). Tras la marcha de estos «dioses», la cultura nativa supone que retornarán si practican intensamente la oración, el sacrificio y la emulación. Ejemplos modernos de comportamiento de cultos cargo pudieron encontrarse en algunas regiones del Pacífico Sur durante la Segunda Guerra Mundial. ¿Por qué es tan importante este fenómeno?

Lo es porque si el comportamiento propio de los cultos cargo tiene lugar todavía hoy en día, entonces es una conclusión bastante lógica pensar que este tipo de cultos también tuvieron lugar hace miles y miles de años. El fenómeno del culto cargo ilustra la premisa básica de la «teoría del antiguo astronauta»: hace miles y miles de años, extraterrestres de carne y hueso tecnológicamente más avanzados llegaron a la Tierra en naves espaciales materiales. Intelectualmente hablando, nuestros ancestros no eran estúpidos (esencialmente, poseían el mismo cerebro que nosotros tenemos hoy en día). Sin embargo, al ser su marco de referencia tecnológico limitado, no comprendieron los aspectos técnicos que había tras la llegada de estos extraterrestres de carne y hueso, así que los malinterpretaron, tomándolos por seres divinos, cosa que, desde luego, estos visitantes no eran. Y así nacieron los «dioses». Producto de un simple (aunque importante) malentendido.


Según los antiguos textos y tradiciones, hace mucho, mucho tiempo, los dioses (con «d» minúscula) descendieron del cielo e instruyeron a la humanidad en varias disciplinas. ¿Por qué nos resulta tan difícil creer esto? Viviendo en una cultura tan rica en metáforas, ¿por qué nos resulta tan difícil de creer que nuestros ancestros elaboraran comparaciones similares? ¿Tan grande es el esfuerzo de imaginación necesario para poder pensar que lo que aparece descrito en los textos antiguos no es más que la descripción de extraterrestres de carne y hueso tomados por otra cosa, que llegaron aquí en naves construidas con elementos materiales?


La ciencia oficial piensa que sí. Ellos creen que todas estas historias y tradiciones antiguas son un producto de la imaginación de nuestros ancestros, y que todas esas leyendas no son sino fantasía. Pero ¿puede algo realmente ser creado de la nada?


Durante muchos años estudié en un internado internacional en las montañas de Suiza. Tras la caída de la Unión Soviética, nuestro colegio recibió a unos cuantos nuevos estudiantes de la antigua URSS. Recuerdo que un día estábamos en clase de arte, y nuestra tarea para el día era dibujar un «castillo de fantasía», un «castillo como los de los sueños», flotando en las nubes, con brillantes torres y una magnífica arquitectura. El proyecto llenó a la clase de emoción y comenzamos a pintar todos con gran entusiasmo. Todos excepto nuestros tres nuevos compañeros rusos. Ninguno de ellos había tocado los lápices. Se habían quedado allí sentados frente a sus grandes y vacías hojas de papel. «¿Qué pasa?», les preguntó el profesor. «¿Por qué no dibujáis?» «¿Qué es un castillo de fantasía? ¿Cómo es? Nunca hemos visto uno, así que no podemos pintarlo.» ¡Qué reacción tan extraordinaria!


Este incidente nos muestra una cosa: si algo no ha sido visto, entonces no puede ser inventado. Traducción: es imposible conjurar algo de la nada si faltan los elementos básicos. Nada sucede sin la chispa inicial de inspiración, sin un catalizador. Por tanto, mitologías, leyendas, cuentos, que la ciencia oficial hoy en día desacredita como meras invenciones fantásticas producto de la imaginación de nuestros antepasados, no pueden ser todas invenciones sin fundamento o producto de la imaginación de alguien. ¡Al contrario! Algo tiene que haber en primer lugar para actuar como catalizador, el elemento básico que dé inicio a la historia. Algo les ocurrió a nuestros ancestros. Ellos vieron algo que les obligó a hablar de estos eventos en sus tradiciones.


Creo que todos estamos de acuerdo en que es imposible crear, y mucho menos resolver, una ecuación algebraica sin saber lo básico de matemáticas. No puede hacerse. En este contexto, los elementos matemáticos básicos representan la mencionada chispa inicial, el catalizador. Todo lo demás sucede después de forma natural.


Se dice que cada leyenda encierra un núcleo de verdad. Este núcleo es lo que representa el elemento base, el catalizador. Sin un elemento base o una inspiración inicial, nada es posible. Por tanto, si algo así les sucedió a mis compañeros rusos viviendo en el siglo xx, entonces, ¿por qué no podría haberle pasado algo similar a nuestros ancestros hace miles de años? La teoría del antiguo astronauta nos muestra que sí les ocurrió.


Debemos recordar que cuando todas estas leyendas e historias fueron escritas por primera vez, el arte de la escritura era una invención bastante reciente. Nuestros ancestros se dieron cuenta muy rápidamente de que este nuevo invento era la herramienta más poderosa con la que preservar conocimiento importante. ¿Acaso es lógico pensar que las primeras historias y leyendas puestas por escrito por nuestros ancestros fueron solo productos de su imaginación? ¡Por supuesto que no! ¿Por qué?


Nuestros antepasados vivían en un tiempo lleno de incertidumbre y agitación. La máxima prioridad del día a día era la mera supervivencia, reunir comida y encontrar cobijo. Así que es una conclusión lógica pensar que las primeras gentes con capacidad de escribir tuvieran mejores cosas que hacer que sentarse alrededor del fuego, emborracharse e inventar historias fantásticas. «¿Qué historia podemos inventar esta noche para que podamos tallarla laboriosamente en la roca?» Pero eso es exactamente lo que la ciencia oficial propone: que todas las historias antiguas son inventos con la finalidad que el narrador de las mismas pueda «asumir» el mundo y lo que le rodea. Personalmente considero este tipo de ideas como un insulto a la inteligencia de nuestros antepasados.


He oído decir que la teoría del antiguo astronauta insulta a nuestros ancestros porque «menosprecia el ingenio humano». Yo pregunto: ¿quién insulta exactamente a la inteligencia y el ingenio de nuestros antepasados, insistiendo pomposamente que los documentos de nuestros ancestros son «falsos» o que «cometieron errores registrando determinados datos», etc.? Desde luego, no la teoría del antiguo astronauta.


Con la invención de la palabra escrita, por primera vez en la historia de la humanidad los hombres fueron capaces de registrar de forma permanente los sucesos más significativos de su tiempo. Del mismo modo que hoy en día tenemos periódicos y libros, en los que informamos acerca de cosas que son importantes para nosotros, ¿por qué tendría que haber sido de otro modo para nuestros ancestros?


Por ejemplo, los nativos americanos todavía se refieren hoy en día al tren como al «caballo de hierro», un atavismo de un tiempo en el que no tenían la palabra «tren» en su vocabulario. Lo mismo se puede aplicar a las cosas y acontecimientos que nuestros ancestros pusieron por escrito. Ellos no tenían posibilidad alguna de llamar a un objeto volante «aeronave» o «avión», así que optaron por la mejor solución: lo describieron con objetos que les resultaban familiares en sus vidas diarias. Tecnología mal comprendida. Así que si hay detalladas y complejas descripciones de seres que descienden del cielo en escudos volantes o en carros de fuego y enseñan a la humanidad primitiva diversas disciplinas académicas en el pasado remoto, entonces debemos comenzar a investigar estas historias desde otra perspectiva.


¡Lo que inmortalizaron fue su propia historia! ¡Sus vidas! Recogieron diligentemente y trataron de circunscribirse a los hechos que realmente les sucedieron a ellos o a sus antepasados. Nada sabían de cómo unos «científicos» en el futuro relegarían sus escritos al reino del simbolismo y la fantasía. Ese tipo de actitud presuntuosa sí que muestra una gran falta de respeto por nuestros antepasados, no así la idea de que los extraterrestres aparecieron aquí en la Tierra hace miles de años.


Dentro de quinientos años, después de que la humanidad haya establecido bases permanentes en la Luna y en Marte, esta se aventurará a explorar el espacio exterior. Una de nuestras naves espaciales llegará quizá a un planeta que albergue vida inteligente. ¿Y si la vida inteligente que encontramos allí resulta ser tecnológicamente primitiva? ¿Qué haremos? ¿Nos daremos la vuelta y los estudiaremos desde lejos? Quizá durante uno o dos meses. Pero tras haber estudiado y dominado el lenguaje (como hacen los etnólogos a diario), tendremos contacto físico con ellos porque, bueno, eso es lo que hacemos. Metemos las narices en las cosas simplemente porque no podemos evitarlo. Interferiremos en su desarrollo cultural. Guiaremos su desarrollo tecnológico. Les daremos un empujoncito. Les enseñaremos algunas cosas. Les haremos ser conscientes de los elementos esenciales de la ciencia y de varias disciplinas académicas.


Y muchas, muchas generaciones después de nuestra partida, nuestra «antigua» visita será contemplada como mito y fantasía porque las narraciones de nuestra visita en textos antiguos serán consideradas como «acientíficas» por los «listísimos» científicos de esa sociedad. («Mucho tiempo atrás, los dioses descendieron del cielo y enseñaron a nuestros antepasados, etc.») Para entonces, esa sociedad también habrá alcanzado tal desarrollo tecnológico que se preparará su vez para salir al espacio exterior. Pero nuestra visita física será considerada como un producto de la imaginación de sus ancestros y relegada al reino de las estrafalarias mitologías porque es «absurdo» leer historias antiguas como relatos de sucesos reales. ¿Os suena de algo? Y, así, el ciclo comienza de nuevo…


Algún día, en un futuro no muy lejano, nosotros también seremos antiguos astronautas en algún remoto planeta. Así que, ¿por qué no puede haber sucedido esto aquí en la Tierra, hace miles y miles de años? La cuestión se responde por sí misma, y ya es hora de que nos deshagamos de nuestra arrogante actitud y abramos nuestras mentes a lo que realmente sucedió en nuestro pasado cósmico.


 


Con mis mejores deseos,


 


GIORGIO A. TSOULAKOS


Director del Centro para la Investigación


del Antiguo Astronauta./AASRA


Editor, Legendary Times Magazine




 

Prefacio

 



ASÍ que, ¿cómo comenzó todo?

Hagamos retroceder el reloj sesenta y cinco años atrás. Nos encontramos en una escuela primaria en la ciudad de Schaffhausen, Suiza. Y allí estoy yo. Tengo diez años de edad y escucho a mi profesor de educación religiosa describir una batalla que tuvo lugar en los cielos. Esto es lo que sucedió: un día, el arcángel Lucifer y sus huestes celestiales marcharon hacia el trono de Dios y una vez allí exclamaron: «¡No te serviremos más!». Acto seguido, Dios Todopoderoso ordenó a su arcángel Miguel que expulsara del cielo a Lucifer y a toda su banda para siempre. Desde entonces —explicaba mi profesor—, Lucifer ha sido el diablo, y todos sus seguidores se han quemado en las llamas del infierno.


Desde luego, la historia me hizo cavilar, y esa tarde, quizá por primera vez en mi vida, me senté y pensé en algo verdaderamente serio. Siempre se nos había dicho que el cielo era un lugar de absoluta dicha, un santuario adonde la gente buena iría después de morir. También era el lugar donde las almas pasarían la eternidad en una unión celestial con Dios. Así que, ¿cómo podría tener lugar una lucha así en el cielo, donde todo está bañado por una divina felicidad y donde existe una perfecta unidad con Dios? Desde luego, la discordia es algo que sería completamente imposible de encontrar en un lugar así, ¿verdad? ¿Por qué Lucifer y sus ángeles iban a alzar sus armas contra Dios Bondadoso y Omnipotente?


Acudí a mi madre y le pedí consejo, pero tampoco pudo proporcionarme una respuesta satisfactoria. «En el reino de Dios —dijo, tratando de hallar alguna respuesta— todo es posible.» Y eso debía de ser: todo es posible; incluso lo imposible.


Cuando tenía dieciséis años me enviaron a un internado dirigido por jesuitas. Estudiábamos latín y griego, y me di cuenta de que la palabra Lucifer derivaba de dos palabras: lux (luz) y fero (soportar, llevar). Así que Lucifer significaba literalmente «el portador de la luz». ¿De toda la gente posible, el Diablo era el portador de la luz? Mi nuevo conocimiento del latín volvía la cosa aún más confusa.


Diez años más tarde ya había estudiado en profundidad el Antiguo Testamento, como los cristianos llaman al viejo texto. Esto es lo que leí en el Libro del profeta Isaías (aproximadamente del 740 a. de C.):



 


¿Cómo caíste desde el cielo, estrella brillante, hijo de la aurora? ¿Cómo tú, el vencedor de las naciones, has sido derribado por tierra? En tu corazón decías: «subiré hasta el cielo y levantaré mi trono encima de las estrellas de Dios. Me sentaré en la montaña donde se reúnen los dioses, allí donde el norte se termina…» (Isaías 14, 12-13).


 




Muy posiblemente, las palabras del profeta Isaías han cambiado algo a lo largo de los milenios. Así que, ¿cuál era su sentido original? Si miramos un poco más adelante, podemos encontrar otra referencia clara a la guerra en el paraíso:



 


«Entonces se desató una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no pudieron vencer, y ya no hubo lugar para ellos en el cielo» (Apocalipsis 12, 7).


 




¿Batallas en el cielo? ¿Quizá en el espacio? ¿Nuestros desconocidos antepasados estaban simplemente tratando de expresar el combate interior entre el bien y el mal que tiene lugar dentro de nosotros? ¿Malinterpretaron la batalla atmosférica que tiene lugar durante una tormenta con rayos y truenos como una guerra en los cielos? ¿Las negras nubes contra el sol? ¿O fue el origen de su confusión un eclipse solar, donde parece que algo monstruoso ha devorado el sol? Todas estas explicaciones naturalistas, sin embargo, no están a la altura de las circunstancias, como más tarde comprendí tras comparar estos escritos con antiguos textos procedentes de otras culturas.


La mitología griega, por ejemplo, también comienza con una batalla celestial. Según los griegos, los hijos de Urano rechazaron el orden divino y a su creador. Esto condujo a un terrible derramamiento de sangre, y Zeus, el padre de los dioses, fue justamente uno de los vencedores.


Al otro lado del mundo, a una gran distancia de Grecia, se encuentra Nueva Zelanda. Sus habitantes originales, los maoríes, tienen leyendas que también comienzan con una guerra celestial. De nuevo, un grupo de hijos de los dioses se rebelan en contra de sus padres. El líder de estos guerreros celestiales recibió el nombre de Rongamai, y tras su victoria se asentó con su gente en la Tierra.


Puedes imaginar hasta qué punto mi mente joven y sensible quedó confundida cuando se me dijo que tradujera el capítulo 19, versículos 12 y ss. del libro del Éxodo, en el Antiguo Testamento. Leí cómo el «Señor» descendió a una montaña en Éxodo, cap. 19, versículos 18 y ss.: «El monte Sinaí entero humeaba, porque el SE—OR había bajado en medio del fuego. Subía aquel humo como de un horno, y toda la montaña temblaba». 


Déjame que te deje una cosa clara: yo siempre he creído en Dios, y aún rezo de forma regular. Pero mi Dios tiene que tener ciertas características. Está más allá del tiempo. En otras palabras, que no necesita hacer experimentos y esperar a ver qué pasa. Él ya lo sabe. Es todopoderoso y omnipresente. No necesita un vehículo para moverse desde el punto A al punto B. ¿Por qué necesitaría Dios un tipo de carruaje de fuego para descender en una montaña y reducir todo a fuego y humo, hasta el punto de hacer temblar la montaña? La misma montaña que Moisés tuvo que separar con una cerca por motivos de seguridad. ¿Qué diablos es lo que se está describiendo aquí?


Más tarde leí las experiencias del profeta Ezequiel en la Biblia. También describe un vehículo con alas, ruedas y patas metálicas, que emite un sonido terrible y que arroja arena al aire. ¿El trono-carro del Señor? Mi Dios no va montado en ese tipo de vehículos. Para ser sincero, encuentro insultante para Dios Omnipotente el hecho de decir que es algo tan insignificante como para necesitar algún tipo de transporte.


De pronto, me vi lleno de dudas sobre mi propia religión. Como el joven que era, quería saber si otros pueblos antiguos habían contado el mismo tipo de historias que los israelitas cuentan en la Biblia. Y así fue como todo comenzó. Me puse en marcha y empecé a investigar. De este modo se inició una vida fascinante llena de altibajos, que me ha llevado a través de medio mundo, me ha hecho visitar las mayores bibliotecas del mundo, y me ha llevado a conocer y hablar con mucha gente extraordinariamente culta e inteligente. Me ha hecho visitar incontables yacimientos y excavaciones arqueológicas. Y en último lugar, pero no por ello menos importante, me inspiró para comenzar a escribir. Escribí mi primer libro, Recuerdos del futuro, a la edad de treinta y tres años, cuando aún me encontraba trabajando a tiempo completo como director de un hotel de lujo.


La llegada de los dioses es mi vigésimo quinto libro de no ficción. Hay que añadir a esto mis colaboraciones en siete antologías y, aparte, las seis novelas que he escrito. Si sumas todo eso tienes una buena colección. Hace poco me entretuve contando el número de páginas de no ficción que he publicado: 8 342. Parece un número de los que podrías ver escrito en un cheque…


«Ocho mil trescientas cuarenta y dos páginas… ¿Puedes creerlo? ¿Es que a este tío no se le agotan las ideas? Desde luego, debe repetirse bastante.»


Para ser sincero, la razón por la que nunca resulta aburrido es que el material nunca deja de llegar. El campo en el que trabajo nunca deja volverse más interesante y de actualizarse constantemente. Un número creciente de autores y científicos queda fascinado por el tema. Y esto no es, desde luego, una gran sorpresa. Después de todo, la idea de que los extraterrestres estuvieron aquí hace miles de años es una de las que toca una amplio abanico de diferentes campos científicos. Así que, ¿de qué estamos hablando? Pues de algo que está vinculado a la prehistoria, la arqueología, la filología (espacialmente a la lingüística), la etnología, la evolución, la genética, la filosofía, la astronomía, la astrofísica, la exobiología, el viaje espacial y, por supuesto, sin olvidar la teología.


¿Repetirse? Bueno, eso es algo imposible de evitar. Por ejemplo, ya dediqué doce páginas de mi libro Viaje a Kiribati a las enigmáticas ruinas en Puma Punku, en el altiplano de Bolivia, y ahora he vuelto a este tema. «¿Por qué?», te preguntarás.


Bueno, por esta razón: en el pasado, traté el tema de Puma Punku más como periodista. Lo investigué y presenté una serie de fotografías sin ahondar más en el tema. Pero esta vez me gustaría documentar lo que dejó sin aliento y tartamudeando a los primeros visitantes que contemplaron los impresionantes bloques de piedra de Puma Punku, hace cuatrocientos años. Me gustaría mostrarte lo que los arqueólogos descubrieron cientos de años atrás y demostrar cuánto ha sido destruido a lo largo de los siglos. Intencionadamente. Pero también probaré que Puma Punku no fue construida por ningún pueblo de la Edad de Piedra.


Y en diciembre de 2012, los dioses regresarán de su largo viaje y aparecerán de nuevo aquí en la Tierra. Al menos eso es lo que el calendario maya, y las tradiciones oral y escrita de los mayas nos dicen. En esta ocasión he profundizado más que nunca. Los llamados dioses —en otras palabras, los extraterrestres—, volverán de nuevo. Estamos a las puertas de un «choque divino» de proporciones mayúsculas. 


«¿Es que nadie con medio cerebro sabe que el viaje interestelar es simplemente imposible y que posiblemente siempre lo sea, debido a las inmensas distancias entre las estrellas? ¿O que los extraterrestres nunca se van a parecer a nosotros?»


Bueno, mis queridos lectores, yo destruyo estas ideas preconcebidas. Sistemáticamente. Una a una. Espero que disfrutes leyéndolo.


Sinceramente,


 


ERIC VON DÄNIKEN


Septiembre de 2009
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Un campo base para los dioses

 



¿QUÉ dirías si te cuento que hay un lugar en los Andes, a casi 4 000 metros de altitud que, de acuerdo con las antiguas tradiciones incas, fue levantado en una sola noche por los dioses? Un lugar donde enormes losas de piedra yacen esparcidas por el suelo como las cartas de una baraja. Losas de piedra que fueron cuidadosamente cortadas y transportadas y de las que los cronistas españoles —que escribieron hace cuatrocientos años— dijeron que ningún ser humano podía haber movido. Un lugar donde gigantescos bloques de andesita fueron cortados y trabajados con increíble precisión y sobre los cuales los arqueólogos quieren hacernos creer que fueron obra de los hombres de la Edad de Piedra. Un lugar en el que se halló un calendario que nos retrotrae a quince mil años atrás. Un calendario que señala incluso las fases lunares para cada día y cada año.

Déjame decirte algo: este lugar existe realmente. Se llama Tiahuanaco y se encuentra en lo alto de los Andes bolivianos. Así que, ¿por qué nunca hemos oído hablar de él? ¿Por qué National Geographic o el Discovery Channel no han producido documentales de primera línea sobre él? ¿Se trata de algún tipo de conspiración? ¿O es que simplemente este sensacional descubrimiento se ha quedado en una nube de humo?


Una de las razones para este ensordecedor silencio es por culpa de un amigo de Adolf Hitler, un antisemita declarado llamado Hans Hörbiger, un excéntrico de los que solo reconocen una verdad: la suya. Nadie escribe nunca sobre gente así, incluso aunque ocasionalmente haya sostenido posiciones absolutamente válidas. Pero ¿quién era este personaje?


Hans Hörbiger nació en 1860 en el seno de una acaudalada familia en la región del Tirol. Estudió ingeniería en la Universidad Técnica de Viena y, tras licenciarse, trabajó como dibujante técnico en una fábrica de construcción de motores a vapor. Con el tiempo, se trasladó a la Land Company, donde trabajó como compresor especialista. En 1894 ideó un nuevo sistema de válvulas para bombas y compresores. Patentó su nuevo invento y autorizó su uso en una serie de empresas alemanas y extranjeras. Esto lo convirtió en un hombre muy rico durante un tiempo, pero gran parte de su fortuna se evaporó a causa de la hiperinflación de los años veinte y la guerra mundial que la seguiría.


Siendo un joven ingeniero, Hörbiger observó un día cómo el acero fundido corría sobre una capa de nieve. Le fascinó el hecho de que la nieve y la tierra explotaran debido al calor del acero. Esto hizo aparecer en su mente una idea interesante: ¿y si el mismo proceso estuviera teniendo lugar en una especie de eterna lucha a través del Universo entero? Fuego y hielo, vida y muerte. Hörbiger postuló la idea de que, a través del Cosmos, enormes cuerpos celestes estarían colisionando constantemente con grandes fragmentos de hielo, causando gigantescas explosiones. Los deshechos de las mismas terminarían formando los planetas y los satélites. Esta fue la base de la «teoría de la cosmogonía glacial», que Hans Hörbiger publicó en 1913.


Según esta teoría, nuestra Tierra ha albergado numerosas culturas altamente desarrolladas que han existido en varias edades geológicas, antes incluso de que la luna actual llegara a existir. Estas culturas siempre fueron destruidas cuando enormes rocas que llegaban del espacio se aproximaban a nuestra atmósfera. Los restos que caían sobre la Tierra han causado catástrofes como la del Diluvio Universal y el hundimiento de la Atlántida. En opinión de Hörbiger, la humanidad ya poseía un alto grado de civilización en la era terciaria. La luna que surgió durante el terciario chocó contra la Tierra, según Hörbiger, hace veinticinco mil años, causando la inundación de las tierras tropicales, con la excepción de algunos picos en los Andes y en Etiopía.


Hans Hörbiger era, desde luego, un profeta iracundo… Y también lo parecía por su aspecto: llevaba una larga barba blanca y tenía siempre una expresión fiera en el rostro. Además, su escritura manuscrita era virtualmente ilegible. De forma bastante egocéntrica, se veía a sí mismo como uno de los más grandes sabios del mundo y el único que proclamaba la verdad. En consecuencia, exigió el absoluto reconocimiento de la comunidad científica de mediados de los años veinte. Su modo de pensar era bastante parecido al de Hitler, y viceversa. En su «no santa» ira, Hörbiger no toleró oposición alguna, despreciando el conocimiento matemático y astrofísico de su tiempo y tratándolo de mentiras sin valor.


Hitler y Hörbiger


Hans Hörbiger se abrió camino en el mundo científico y tecnológico de la Alemania de antes de la guerra con una mezcla compuesta de dogmatismo, fuerza bruta y supuesta iluminación. Junto con sus estudiantes, comenzó por crear agitación en los círculos intelectuales. Carente de escrúpulos e inmune a la crítica, invirtió parte de sus no escasas riquezas en crear un movimiento compuesto de miembros a sueldo y que también tenía su pequeña unidad de tropa de élite. Los miembros cubrían las paredes de las universidades y de los estadios de deporte con posters, y se distribuyeron miles de octavillas. Las clases que daban los astrónomos que estaban en desacuerdo con las opiniones de Hörbiger eran interrumpidas con abucheos y risas irónicas, y algunos profesores eran acosados en la calle. Hörbiger escribió a algunos ingenieros y astrónomos de reconocido prestigio: «Debe aprender a creer en mí, o le trataré como a mi enemigo» [1]. 


El movimiento de Hörbiger publicó un total de tres vastas obras de referencia y cuarenta libros más, orientados a un público más amplio, además de innumerables panfletos y folletos. Su revista mensual, Der Schlüssel zum Weltgeschehen (La clave de los sucesos del mundo), alcanzó una tirada de cien mil copias.


Hitler creía en Hörbiger y le apoyó públicamente. También tuvieron varios encuentros. Hitler escuchaba ávidamente las conferencias de Hörbiger, aunque el irascible sabio no permitía que ni siquiera el Führer le interrumpiera. En uno de los panfletos publicados en aquel tiempo, se puede leer: «Un austríaco, Hitler, ha proscrito a los políticos judíos. Otro austríaco, Hörbiger, proscribirá a los científicos judíos también» [2]. 


Luis Pauwels y Jacques Bergier, dos grandes pensadores y periodistas franceses, escribieron acerca de las enseñanzas de Hörbiger:



 


Hörbiger pretende revelarnos el más remoto pasado de nuestro globo y su más lejano porvenir, y formula fantásticas teorías sobre la evolución de las especies vivas. Trastorna todo lo que generalmente pensamos de la historia de las civilizaciones, de la aparición y del desarrollo del hombre y sus sociedades. Hombres-dioses, gigantes, civilizaciones fabulosas, nos han precedido hace centenares de miles o acaso millones de años. […] El Universo entero participa del mismo movimiento y es un organismo vivo, en el que todo resuena en todo. La aventura de los hombres está ligada a la aventura de los astros; lo que ocurre en el Cosmos ocurre en la Tierra, y viceversa [3].


 




Pero, ¿qué tiene todo esto que ver con las tierras altas de Bolivia y la misteriosa ciudad en ruinas de Tiahuanaco?
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La Puerta del Sol en Tiahuanaco. (Imagen cortesía de Tatjana Ingold, Ingold, Solothurn, Suiza)



La respuesta es que uno de los seguidores de Hörbiger, un tal doctor Edmund Kiss, fue un arqueólogo que pasó nueve años llevando a cabo investigaciones en las tierras altas de los Andes. Allí, en Tiahuanaco, se había descubierto una entrada monolítica, que aún hoy en día es conocida como «Puerta del Sol». Para Edmund Kiss, los grabados de la puerta representaban algún tipo de calendario. Era posible, según aseguraba, leer los solsticios, los equinoccios, cada día del año y la posición de la luna para cada hora. Todos estos datos tenían además en cuenta la rotación de la Tierra. «La gente que inventó este calendario pertenecía a una civilización más avanzada que la nuestra», insistía Kiss [4]. De acuerdo con sus cálculos, Tiahuanaco fue erigido alrededor de veintisiete mil años antes del nacimiento de Cristo. Este calendario, sostenía, fue grabado en la piedra por astrónomos del periodo terciario y nos proporciona «evidencias científicas incontrovertibles» [5].
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Seres alados flanquean la figura central. (Imagen cortesía de Tatjana Ingold, Solothurn, Suiza)



Los seguidores de Hörbiger hallaron además evidencias —dentro y fuera de Tiahuanaco— de algún tipo de desastre global. Por ejemplo, los restos de un gran puerto, sedimentos marinos a 4 000 metros de altitud, cenizas volcánicas mezcladas con el barro de una inundación de proporciones bíblicas, e incluso fragmentos de huesos de supuestos gigantes. No solo eso: todas esas cosas sucedieron en el tiempo en que nuestra luna anterior supuestamente explotó, creando un anillo de restos que se creó alrededor de la Tierra, y que posteriormente cayeron sobre nuestro planeta, provocando la catástrofe. No olvidemos que —siempre según Hörbiger— esta no había sido la primera vez. Había habido antes muchas lunas y muchas catástrofes. 


Hörbiger calculó que la cantidad de tiempo que había transcurrido, durante la cual la Tierra no había sido orbitada por ninguna luna, fue de 138 000 años. Durante ese tiempo, aparentemente grandes gigantes reinaron sobre la Tierra. Entonces, hace catorce mil años, la Tierra capturó a nuestra actual luna y una nueva catástrofe se abatió sobre nuestro maltratado planeta: «Desde el norte y el sur, los mares inundaron las regiones centrales de la Tierra. Y en el norte, en las llanuras que la recién capturada luna había desnudado, comenzaron los hielos» [6].


Pero ¿ha sido la teoría de la cosmogonía glacial de Hörbiger completamente refutada? Desde luego que no, puesto que hubo gigantes que vivieron en la Tierra en tiempos pasados, al menos según antiguos relatos. Pero ahora, permíteme que te diga lo que realmente sé sobre este tema.


Los gigantes recorrían la Tierra


En el libro más sagrado del cristianismo, la Biblia, se mencionan gigantes ya desde el libro del Génesis (Gen. 6, 4): «En aquel entonces había gigantes sobre la tierra, y también los hubo después, cuando los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres y tuvieron hijos de ellas. Estos fueron los héroes de la antigüedad, hombres famosos» [7].


En el quinto libro del Pentateuco se hace incluso mención de un gigantesco sarcófago: «Og, rey de Basán, era el último superviviente de la raza de gigantes. En Rabba, ciudad de los amonitas, se muestra su cama de hierro, la cual tiene cuatro metros cincuenta de largo y dos de ancho». (Deut. 3, 11) El mismo libro menciona «un pueblo de gran talla, los hijos de Anakin», a quien Dios planea destruir con un «fuego que consume» (Deut. cap. 2 y 3).


Y todos hemos oído hablar del famoso combate entre David y Goliat. En la Biblia, aparece descrito por el profeta Samuel (1 Samuel, 17, 4-5): 



 


«Un guerrero destacado, de nombre Goliat, salió de entre las filas de los filisteos; era un hombre de Gat que medía más de dos metros. Tenía en su cabeza un casco de bronce e iba revestido por una coraza de escamas. El peso de su coraza de bronce era como de sesenta kilos. Llevaba polainas de bronce y a su espalda una lanza de bronce […] y la punta de hierro de su lanza pesaba nada menos que siete kilos».


 




Solo unos pocos de los gigantescos «anakitas» se libraron de la expulsión a manos de Josué: «No quedaron anakitas en las tierras de los israelitas; solo en Gaza, en Gad y en Ashdod quedó alguno» (Josué 11, 22), y «antiguamente, el nombre de Hebrón había sido Kiriat-arba, llamado así por Arba, el mayor de los Anakim» (Josué 15).


En el primer Libro de Crónicas, el lector puede maravillarse con la historia de cómo se acabó con la vida del último gigante:



 


«[…] En cuyo tiempo Sibbechai el hushatita dio muerte a Sippai, que era de los hijos de los gigantes, […] un hombre de gran tamaño, cuyos dedos de las manos y de los pies eran veinticuatro, seis en cada mano y seis en cada pie. Él era también el hijo del gigante (cap. 8). […] Estos le nacieron al gigante en Gad, y cayeron a manos de David, y a manos de sus servidores» (1 Crónicas 4 ss.).


 




Por supuesto, la Biblia no es la única fuente que confirma la existencia de gigantes en épocas pasadas. En los antiguos textos legendarios judíos puedes leer: 



 


Existían los emim o «terribles», los refaim o «gigantes» y los giborim o «violentos» [8].


 




Y también se habla de los gigantes en el capítulo 14 del libro de Enoc, el profeta antediluviano, uno de los textos apócrifos. Aquí, el «Altísimo» reprocha a sus «guardianes caídos del cielo»: «¿Por qué has dejado el cielo alto, santo y eterno, y has yacido con mujeres, envileciéndote con las hijas de los hombres, tomando mujeres, haciendo como los hijos de los hombres, engendrando gigantes?» [9].


En la saga griega conocida como «Los Argonautas» se menciona a los gigantes frecuentemente. He aquí un ejemplo: en la península de Kapidag, los argonautas escalan una montaña con el fin de tener una mejor vista de su posición. Hércules y otros hombres permanecen a bordo custodiando el Argos. De pronto, son atacados por gigantes. Pero los monstruos no son conscientes de la presencia de Hércules, quien les dispara desde la distancia con sus flechas, acabando con algunos de ellos. «Sus cuerpos tienen tres pares de manos, como garras. El primer par cuelga de sus hombros nudosos, el segundo y el tercer par pegadas a sus caderas…» [10]. 


Estos monstruos aparecen en muchas de las sagas y leyendas clásicas griegas. Por ejemplo, en la Odisea, de Homero, cuando el héroe combate contra un gigante en la Isla de los Cíclopes y quema su único ojo [11]. Hoy en día, llamamos «muros ciclópeos» a aquellas murallas construidas con bloques gigantes de piedra.


Monstruos de diversos tipos aparecen en la epopeya de Gilgamesh, aparecida en Nínive (en el actual Irak). Las antiguas tabletas de arcilla formaron parte de la biblioteca del rey asirio Asurbanipal. La historia cuenta cómo Gilgamesh y su amigo Enkidu subieron juntos a la montaña de los dioses. Poco antes de alcanzar la cima, se deben enfrentar a un terrible ser llamado Humbaba, que tiene patas de león, un cuerpo cubierto de escamas de hierro, y garras por pies. Los dos compañeros disparan flechas contra el monstruo y arrojan sus mazas, pero todo rebota en el cuerpo del monstruoso ser. El «parque de los dioses» también está guardado por criaturas terribles, como los gigantescos «seres-escorpiones», que «inspiran terror, mirarlos supone la muerte, y cuya pavorosa aura recorre las montañas» [12]. Estos monstruos no pueden ser criaturas ordinarias. Pueden hablar y hasta les hacen a los dos amigos una severa advertencia.


El profesor Samuel Kramer, sumeriologista, incluso ha traducido un pasaje de una de las tabletas cuneiformes en el que una violación da lugar al nacimiento de un gigante. Enlil fecunda a Ninlil. Ella lo rechaza, pero eso no frena a Enlil, que consigue violarla: «[…] Mi vagina es muy pequeña. No puede llevar a cabo el coito. Mis labios son demasiado pequeños […]» [13].


También podemos leer sobre gigantes en el Popol Vuh de los mayas K’iche’. Vagaban encolerizados entre la humanidad hasta que el dios Ah Mucenab desató un infierno devastador para acabar con ellos. Algunos sobrevivieron y «vagaron sin rumbo, perdidos en el lúgubre crepúsculo. Cuando se encontraban con los hombres tenían lugar desesperadas escaramuzas» [14].


El libro de los esquimales dice de forma sucinta: «En los antiguos días, había gigantes en la Tierra» [15].


Para ser sincero, podría seguir todo el día. Hay citas sobre gigantes en la práctica totalidad de los textos antiguos, independientemente de qué pueblo los compilara. Pero sígueme, y déjame darte dos ejemplos más, que son más precisos que la mayoría de las leyendas populares. En el venerable libro de los reyes etíopes, el Kebra Negast, en el capítulo cien podemos encontrar lo siguiente:



 


«Y las hijas de Caín, con las que los ángeles habían copulado, quedaron embarazadas, pero fueron incapaces de dar a luz a sus hijos, y murieron. Y algunos de los hijos que había en sus vientres murieron, y algunos nacieron. Abrieron los vientres de sus madres […] y cuando crecieron entre el género humano se convirtieron en gigantes […]» [16]. 


 




La afirmación más enigmática, sin embargo, puede encontrarse en el Libro de Baruch. Baruch nos da el número de gigantes que se supone que vivieron antes del Diluvio: «Dios causó el diluvio sobre la tierra, y destruyó toda carne en ella, así como 409 000 gigantes» [17]. Es un misterio de dónde extrajo la cantidad el venerable autor de la obra.


Las alusiones a los gigantes en las tradiciones de la antigüedad son numerosas y fáciles de encontrar para aquellos que se quieran tomar la molestia de buscarlas. La dificultad estriba en encontrar pruebas sobre el terreno. Hay que reconocer que muchos científicos han dicho haber hallado huesos gigantes o herramientas que solo pueden haber sido hechas y usadas por gigantes, pero todos estos hallazgos son polémicos. Los paleontólogos alemanes Gustav von Koenigswald (1902-1982) y Franz Weidenrich (1873-1948) descubrieron varios huesos gigantes en tiendas de boticarios en Hong Kong y China. Weidenreich incluso dio conferencias sobre el tema en la Sociedad Etnológica Americana en 1944 [18].


Hechos sobre el terreno


El profesor Denis Saurat, el renombrado director del Centro Internacional de estudios Franceses en Niza, halló hachas de mano de casi 4 kilos de peso menos de 13 kilómetros al sur de Safita, en Siria. Y en Ain Fritissa, en el este de Marruecos, descubrió algunas de más de 4 kilos de peso, 32 centímetros de longitud y 22 centímetros de anchura. En su experta opinión, hachas de este tamaño solo pueden haber sido usadas por gigantes [19]. Saurat apoya la existencia de gigantes en el pasado e incluso sugiere que podrían ser los responsables de los inexplicables dólmenes e inmensos menhires que se pueden hallar a lo largo de Europa. También pensó que podrían explicar la fuerza sobrehumana que se habría requerido para construir los muros ciclópeos que salpican el área mediterránea. Se descubrieron huesos de hombres primitivos de talla gigantesca ya en 1936, por el antropólogo alemán L. Kohn-Larsen cerca del lago Eyasi, en Tanzania. Incluso les dio un nombre científico: el megantropus africanus. Similares descubrimientos se hicieron en Java (megantropus paleojavanicus). El antiguo delegado de la Sociedad Prehistórica Francesa, el doctor Louis Burkhalter, hablando en un artículo aparecido en el año 1950 en Beirut, en la revista Revue du Musée de Beyrouth, apoyaba los descubrimientos de estos huesos: «Quiero dejar claro que la existencia de humanoides gigantes en el periodo achelense debe ser considerada como un hecho científicamente probado».


A mediados del siglo pasado, el arqueólogo australiano Rex Gilroy, director del museo de Historia Natural de Mount York en Barhust, Nueva Gales del Sur, descubrió gigantescas herramientas prehistóricas junto a un esqueleto y una muela de casi 6 centímetros de longitud y 4,5 centímetros de anchura. Encontró incluso una enorme huella que medía 60 x 18 centímetros en la tierra seca. El doctor Gilroy conjeturó que el ser que dejó allí la marca de esa huella debería haber medido 6 metros de altura.


Otro descubrimiento «imposible» de huellas masivas tuvo lugar en Glen Rose, Texas. Allí, en el lecho del río Paluxy, se descubrieron huellas de dinosaurios junto a otras de seres humanos gigantescos. Ambas en el mismo estrato sedimentario. Cualquier antropólogo te dirá que eso es imposible. Que hombres y dinosaurios nunca vivieron al mismo tiempo. Curiosamente, en este caso no fueron solo una o dos huellas, sino docenas. La trayectoria del dinosaurio es claramente identificable, y las huellas humanas las siguen justo detrás, como si hubieran estado cazando a la bestia [20]. Los hallazgos en Glen Rose dieron lugar a un acalorado debate científico. Los teóricos de la evolución fueron unánimes: ¿huellas de dinosaurios y huellas humanas juntas en el mismo estrato sedimentario? Eso solo podía ser un fraude. Hasta llegaron a achacar la falsificación a los creacionistas, esa gente que —especialmente en los Estados Unidos—, no cree en las teorías de la evolución de Darwin, sino más bien que la vida en la Tierra fue el resultado de la creación divina. Los mismos creacionistas, por otro lado, negaron de forma vehemente que tuvieran nada que ver con el asunto. Lo extraordinario de este debate científico es que los pocos evolucionistas que se atrevieron a hacer el viaje hasta el río Paluxy para comprobar personalmente el descubrimiento, a menudo acabaron cambiando de bando. ¿Personas y dinosaurios al mismo tiempo? ¿Imposible? Últimamente, hasta lo imposible parece haberse vuelto posible.


El célebre biólogo evolucionista Robert Martin, del Field Museum de Historia Natural (Chicago), está convencido de que humanos y dinosaurios vivieron al mismo tiempo: «Los humanos y demás primates evolucionaron hace alrededor de noventa millones de años. De acuerdo con esto, los ancestros de los gorilas, chimpancés y humanos convivieron con los dinosaurios y su evolución solo comenzó verdaderamente tras la extinción de estos» [21]
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